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PREFACE 


Esta obra es la síntesis de una larga convivencia con los problemas financieros de las empresas.

Distintas vertientes la han enriquecido permanentemente: la cátedra universitaria durante treinta y tres años, el ejercicio profesional durante cuarenta y cinco, la lectura de la prensa económica, la cercanía con los empresarios, la discusión y, finalmente, el lápiz y el papel.

La bibliografía también la enriqueció, mas no logró condicionarme, alentando más bien una actitud de  permanente crítica.

Es más, la obra carece de referencias bibliográficas. No existen, por consiguiente,  textos ni conceptos citados, motivado por una natural inclinación a priorizar el fichaje de recortes periodísticos.

La estructura de la obra se fue plasmando desde mucho tiempo atrás, mantenida como tradición oral a través del mismo ejercicio de la cátedra, y como tradición escrita por numerosos ejercicios y modelos, buena parte de ellos organizados a partir del propio ejercicio profesional.

Fue un objetivo predilecto la arquitectura  temática de la obra, de suerte tal que  Administración Financiera se convirtiera en un ser vertebrado, aspirando a cubrir un vacío que sufrí muchas veces cuando, al leer y releer los diversos libros de texto, tuve la sensación de encontrarme ante una virtual yuxtaposición de temas sin parentescos entre sí.


This work is the result of dealing with the financial problems of companies for many years.

Many sources have contributed to the enrichment of this book, including thirty-three years of university teaching, forty-five years of professional practice, years of reading business journals, working with businessmen, discussion, and finally, pencil and paper.

Business literature has also enriched it; however it did not change me so much as it encouraged an attitude of continual criticism.

In fact, this book lacks bibliographical references.  Thus, neither quoted texts nor cited concepts exist, due to a natural inclination for favoring journalistic clippings.

The work on this book began long ago.  For many years, its contents existed as class lectures, and as written exercises and models, many of which are taken directly from my professional practice.

My primary goal was to produce a book organized thematically, so that Corporate Finance would come alive.  I wanted to fill the void I felt many times when, reading and re-reading various texts, I found myself confronted by virtual juxtaposition of topics without any apparent relation.


Los contenidos matemáticos fueron una preocupación permanente, tratando de erradicar ese despliegue muchas veces innecesario y soberbio .

A menudo observé y sufrí cuando los planteos  matemáticos y estadísticos se convertían en fines en sí mismo, en lugar de situarse en el rol  instrumental que les corresponde.

Es más, quise reaccionar contra una postura generalizada que aspira a comprender los fenómenos financieros a partir de deducciones que navegan largamente a partir de una fórmula, por lo general decretada, en lugar  de plantearse inicialmente desde un sencillo fenómeno  cotidiano.

Es por ello que el tercer capítulo está dedicado a las técnicas cuantitativas, con el objeto de introducir al lector -a quien suponemos que puede ser un no iniciado-, a través de una pedagogía por momentos elemental, pero con el claro propósito de superar la inhibición y el apabullamiento que suele producir la Matemática Financiera  cuando se ubican las técnicas cuantitativas como la antesala de la Administración Financiera.

Por ese motivo debo pedir disculpas a los profesores de Matemática Financiera y de Estadística,  por la manera irreverente y el estilo coloquial al cual he acudido, traduciendo a un lenguaje muy simple, mis propias dificultades, hasta que logré superarlas.

Ese afán  simplificador fue casi una obsesión para comunicarme con  el lector. Me vi pues forzado a cambiar a cada paso los tiempos de verbo, utilizando alternativamente la primera o la tercera persona, el infinitivo, el estilo coloquial. Sólo me faltó tutear al lector.

El contenido académico del libro -como se observará- se aparta a veces sensiblemente de la ortodoxia de los tratados clásicos de Administración Financiera.  Esta es pues mi contribución a través de algunas propuestas iconoclastas que, además, pretenden estimular el pensamiento, propiciando la búsqueda de nuevos horizontes.


The mathematical contents of financial management were a concern.  I have therefore tried as much as possible to eliminate the unnecessary display of formulas.

Frequently, I suffered when mathematical and statistical layouts became objectives in themselves, instead of being the means to an end.

Furthermore, I wanted to combat the commonly held belief that tries to convey financial phenomena through interpreting prescribed formulas, instead of being initially drafted from simple day-to-day problems.

As a result, only Chapter III is devoted to quantitative techniques.  The goal is to allow the reader–who could be a novice–to avoid the inhibition and fear that quantitative analysis creates when placed at the introduction to Corporate Finance.

For this reason, I apologize to professors of Financial Mathematics and Statistics for the irreverent and colloquial style I have employed.  I have translated my own difficulties into very simple language in order to overcome them.

Simplicity was my obsession as I concentrated on communication with the reader.  I was constantly forced to change the verb tenses, using alternatively first or third person and infinitive, in colloquial style.  I was almost tempted to address the reader informally.

As you will see, the academic content of this book is distinctly different from the orthodoxy of the classic treatises of Corporate Finance.  I hope that this book stimulates thought, and encourages the search for new horizons.


Y en cuanto a las “recetas caseras”, fueron para mí casi un entretenimiento que cultivé y practiqué en más de una ocasión con secreta ironía. Me divertía desarmar respetables catedrales académicas y exponerlas en lenguaje simple. Y es más, fueron muchas las oportunidades en que me salvaron la vida cuando tuve que dictar cursos para empresarios, campesinos, docentes, médicos y abogados.

En todo he sido fiel a mi personalidad díscola, puesta de manifiesto en los congresos de profesores universitarios de Administración Financiera.

Tampoco pude apartarme de cierto estilo colorido , que fue el sesgo que caracterizó mis trabajos y exposiciones en SADAF, Sociedad Argentina de Docentes de Administración Financiera, la cual nos agrupa.

Y hasta llegué a proponer el uso de un verbo: “algebrando”, porque me vi ante la necesidad de separar las aguas cuando navegaba en medio de las matemáticas.

Y cuando me retiré de la universidad del Estado porque creí que el fruto maduro debe separarse de la planta, renació mi entusiasmo cuando me llamó para enseñar, la Universidad Adventista del Plata; una sucursal del Paraíso enclavada en medio de las cuchillas entrerrianas. Entonces, comprobé que la Sociedad de los Poetas Muertos, realmente existía.

Vaya  pues mi  agradecimiento  para un reducido grupo de personas con las cuales siempre me resultó cómodo dar riendas  sueltas a mi imaginación.

El primero de ellos al Cdor. José Luis Milesi, discípulo querido durante quince años, hoy mi sucesor en  la cátedra de Administración Financiera  de la Facultad de Ciencias Económicas en  la Universidad Nacional del Litoral, de Santa Fe. Su talento y sólidos conocimientos de la realidad me permitió, en largas veladas, cultivar la “administración financiera a base de recetas caseras“.


Regarding these “homestyle recipes,” it was enjoyable for me to cultivate and practice them.  I had fun dismantling respectable academic ivory towers and describing them in simple language.  There were many times when these recipes saved my life when I had to lecture to businessmen, farmers, professors, physicians, and lawyers.

In everything, I have been faithful to my unorthodox personality, which has become well-known at conferences of Corporate Finance professors.

I could not set aside a certain colorful style, which has always characterized my papers and presentations in the Argentine Society of Professors of Corporate Finance (SADAF–Sociedad Argentina de Docentes de Administracion Financiera).

I took new creative liberties with this book.  I even proposed the use of a new verb: “algebrando”–algebrating–because I needed to divide the waters through which I was navigating.

I retired from teaching at the state university because I felt that ripe fruit ought to be pruned from the plant which it had grown.  But my enthusiasm was reborn when I accepted a teaching position at the Universidad Adventista del Plata (UAP).  UAP is like a branch office of Paradise in the middle of the hills of the province of Entre Ríos.  It is there that I discovered that the “Dead Poets Society” actually existed.

I would like to thank a small group of people with whom I have always felt comfortable giving free rein to my imagination.

The first one is CPA Jose Luis Milessi, my dear disciple for fifteen years.  Today, he is my successor in teaching Corporate Finance at the School of Business Administration of the Universidad Nacional del Litoral (UNL), Santa Fe, Argentina.  His talent and clear understanding of reality allowed me, through many long discussions, to develop the ideas found in “Homestyle Recipes.”

A los Cdores. Francisco (Paco) Delgado y Martín Dutto que aceptaron ejercitar su juicio crítico sobre el contenido de la obra.

A mis hijos.  Guillermo Candioti, Contador, integrante de la cátedra de Matemática Financiera, quien accedió a supervisar los aspectos cuantitativos; a Marina Candioti, Traductora, que examinó todos los aspectos gramaticales y moderó mis excesos; y a Lucila Candioti, quien hizo del diseño y la distribución gráfica una artesanía, embelleciendo la obra con su computadora.

Y, finalmente,  a Dios, que guió mis pensamientos.

Eduardo   M.  Candioti


I want to thank CPAs Francisco (Paco) Delgado and Martin Dutto, for their helpful critiques on the contents of this book.

I would also like to thank my son and daughters: CPA Guillermo E. Candioti, who is also a professor of Financial Mathematics at the School of Business Administration, in the state university, of Santa Fe, and who agreed to examine the quantitative aspects of this book; Marina C. Candioti, Translator, who revised the grammatical aspects and moderated my excesses; and Lucila E. Candioti, who made a work of art out of the design and layout of this book with her computer.

Finally, I want to thank God, who guided my thoughts.

Eduardo M. Candioti 
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